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El 80% de los que cursan un doctorado quiere irse del país






Sólo el 19 por ciento tiene previsto volver. El resto piensa radicarse definitivamente en el exterior o tomará la decisión según el panorama que encuentre. Sostienen que aquí es difícil desarrollarse.







Mariana Iglesias
El país tocó fondo en el 2001, pero la crisis en Argentina llevaba años de gestación. Por eso, quienes ya fantaseaban con la idea de instalarse en el exterior (y eran muchos, miles) hicieron las valijas y se fueron. No hay estadísticas oficiales que puedan magnificar este éxodo doloroso, imparable. Pero varios sondeos aseguran que el fenómeno no terminó. Dicen que el ritmo no será tan sostenido como el de los últimos dos años, pero que el proceso emigratorio continuará. Y que las filas de los que parten están llenas de profesionales y graduados universitarios.

Una encuesta hecha por la Universidad de Morón en junio arrojó un dato desolador: ocho de cada diez graduados que cursan distintos doctorados allí y en cinco universidades públicas (incluida la UBA) piensan seguir su carrera en el exterior. De ellos, el 23% ya tiene decidido "no regresar al país" y sólo un 19% afirma que volverá. El resto, tomará su decisión a partir de lo que viva en el extranjero o aquí.

Por otra parte, el 98% de los encuestados opinó que el sistema de ciencia y tecnología argentino no podrá albergarlo o retenerlo. Culpan, entre otras cosas, a los bajos sueldos (el 99% cree que gana mal) y a la falta de políticas de Estado.

En las conclusiones del trabajo, a cargo de Eduardo Cozza, secretario de Investigaciones de la Universidad de Morón, se dice: "Parece claro el riesgo que significa para el sistema de ciencia y técnica del país el descontento de sus actores y los altos porcentajes posibles de doctores que emigrarán temporaria o definitivamente a los países centrales".

El estudio Markwald, La Madrid y Asociados hizo otra encuesta, entre 600 jóvenes de entre 14 y 24 años de Capital y Gran Buenos Aires. El 27% dijo tener intención de irse del país y esta tendencia se acentúa en los sectores más acomodados e instruidos. "Las cifras que se manejan dicen que se fueron entre 150.000 y 200.000 personas en los últimos dos años. Y más del 40% tenía estudios terciarios o universitarios completos", asegura Mónica Markwald. Y plantea una inquietud: "¿Tendremos derecho a reclamar a otros países que nos reembolsen por la inversión en el sistema educativo?".

Se estima que en la formación académica, el país invierte por graduado unos 25.000 pesos. Y el costo es tres veces mayor en el caso de los doctorados. El dato lleva a la polémica: ¿es justo que se vayan después de lo que el país les dio? Pero, a la vez, hay otro dato insoslayable: la última medición del INDEC señala que, sobre un total de 2.202.000 desempleados, hay 130.000 graduados universitarios que buscan empleo. Allí, tal vez, está la clave del éxodo. 



¿Por qué?

"En los 90, las distancias entre nuestro país y el mundo desarrollado se acortaron. Muchos argentinos de clase media, en especial jóvenes, conocieron sociedades desarrolladas y adquirieron experiencia de primera mano sobre esos destinos. Desde que la situación local comenzó a desbarrancarse se ve un fenómeno paradójico que aceleró la salida o al menos el deseo de salir: el estilo de vida del mundo desarrollado era más conocido y apreciado. Al mismo tiempo, ganaba la convicción de que disfrutar de ellos era cada vez más inalcanzable desde acá. Así, en el 2001 el escenario estaba preparado para un éxodo como nunca antes se vio", explica Roy Hora, historiador e investigador del CONICET.

Enrique Oteiza, profesor e investigador de la Universidad de Buenos Aires, analiza los efectos de las tres grandes olas de emigración: "La primera fue en la dictadura de Juan Carlos Onganía, cuando se intervinieron universidades y la censura afectó las expresiones culturales. Luego vino la dictadura de 1976, con miles de desaparecidos. Y ahora tenemos esta triple crisis, social, económica y política. El problema es que se pierden y destruyen capacidades que llevan tiempo reconstruir", asegura. La manera, dice, de revertir esta situación es "un cambio de valoración en las élites políticas y económicas, que muestran una actitud despreciativa al saber; hay que estimular a la juventud para que vea que tiene posibilidades abiertas y dinámicas. Esto crea esperanzas para quedarse y aportar al país".

Mario Albornoz dirigió el informe "El Talento que se pierde", del Centro de Estudios sobre Ciencia, Desarrollo y Estudio Superior. ¿Su opinión? "Entre los jóvenes aspirantes a investigadores, en ciertas disciplinas, se ha instalado una valoración según la cual irse del país es un signo de calidad. Se quedan los que no pueden acceder a algo mejor. Además, la globalización de la ciencia y la tecnología se traduce en programas de 'movilidad' (becas, financiamiento de viajes, contratos) que favorecen —por parte de los países desarrollados— la captación de jóvenes con buena formación". 

Quienes están en el exterior aseguran haber intentado sin éxito desarrollarse en la Argentina. Y entre los argumentos de una posible vuelta, no imaginan que la situación económica —y por ende laboral— cambie demasiado. Plantean la vuelta por la identidad y los afectos. En la encuesta de la Universidad de Morón se habla de cuestiones "familiares, de adaptación y apego al país".

¿Qué pasará en los próximos años? Dice Roy Hora: "Aunque la Argentina recuperó la sensación de que existe un horizonte político, todo indica que el país no está en condiciones de ofrecer un horizonte atractivo en el mediano plazo. En consecuencia, la emigración va a continuar".
Fuente: Clarín, 14/09/2003, p:34.
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